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Daniel Stern ha realizado enormes contribuciones a la psicología del desarrollo tendiendo un puente entre este campo y el psicoanálisis. Sus investigaciones se han focalizado en la observación microgenética de las conductas del bebé y de los patrones vinculares tempranos, y sus teorizaciones han roto con la hegemonía del antiguo modelo psicoanalítico del infante reconstruido.  Una mirada global de su obra ofrece un modelo analítico, clínico y flexible de la vida mental enraizado en la experiencia corporal y emocional, vivenciada en y entre las mentes durante el momento presente. Su propuesta conduce a la idea de que los significados se desarrollan y  procesan en función de lo vivido, desde los niveles neurobiológicos más básicos, pasando por procesos intermedios como el movimiento, las emociones y los sentimientos, e incluyendo procesos colectivos sociales y culturales como el lenguaje y las artes.  

Uno de los temas que Stern ha trabajado detenidamente con el correr de los años es el aspecto dinámico de la experiencia. Desde comienzos de los 80, el autor ha transitado a través de términos tales como "afectos de la vitalidad", "formas de sentimientos temporales", "contornos de sentimientos temporales", "sobres proto-narrativos", "contornos de la vitalidad", para finalmente arribar al de "formas dinámicas de la vitalidad". Tres décadas de trabajo en este concepto han culminado en la publicación del libro Forms of Vitality: Exploring Dynamic Experience in Psychology, the Arts, Psychotherapy, and Development, obra que se nutre directamente de las neurociencias, la psicología cognitiva, la psicología del desarrollo, el psicoanálisis, la filosofía y las artes.  

El libro se divide en tres partes:  la primera comprende los tres primeros capítulos y ofrece una mirada rápida sobre la naturaleza de las formas dinámicas de la vitalidad, el marco teórico desde el cual han sido construidas, así como una breve reseña de los intentos que se han hecho desde la psicología y la filosofía para lidiar con ellas. La segunda parte, que incluye los capítulos 4 y 5, sugiere los fundamentos científicos de las formas de la vitalidad subrayando el papel central de los sistemas de arousal en su creación, y muestra cómo las artes temporales requieren del uso de estas formas. La tercera y última parte comprende los capítulos 6 y 7 destinados a resaltar la manera en que las formas de la vitalidad se implican en el trabajo clínico y evolutivo.  

Capítulo 1: Introduciendo las "formas de la vitalidad"
Stern se lanza a la captura conceptual de la vitalidad como experiencia partiendo del elan vital (fuerza hipotética que causa la evolución y el desarrollo de los organismos vivos) acuñado por Bergson en 1907. Como producto de la integración mental de eventos internos y externos, de la experiencia subjetiva y de la realidad fenoménica, la vitalidad debería encontrar su fundamento en la acción física y en operaciones mentales rastreables. Cinco elementos dinámicos que la teoría ha separado y que hacen a los momentos psicológicos se unen para componer una globalidad de la cual emerge la experiencia de la vitalidad. Esta péntada dinámica fundamental integrada por movimiento, tiempo, fuerza, espacio y dirección/intención, sentida en cada acto propio y ajeno, se aplica tanto al mundo inanimado como a las relaciones interpersonales y a los productos culturales. Las formas de la vitalidad están directamente relacionadas con la manera en la que se hacen las cosas sin pertenecer por ello a contenido específico alguno.

Capítulo 2: El marco natural y teórico de las "formas dinámicas" de la vitalidad 
Debido a su condición de experiencia más primitiva y fundamental, el movimiento prima a lo largo de la existencia. Progresivamente derivan de él los conceptos corporales y el lenguaje. Stern destaca que pensadores de distintas disciplinas como Panksepp (1998), Langer (1953, 1969-1972), Lakoff & Johnson (1980, 1999), McNeil (2005), Husserl (1962, 1964) & Polanyi (1962) han coincidido en otorgar al movimiento un papel fundante en la cognición y en los sentimientos, ofreciendo la noción de una mente corporeizada. Relativamente novedosa, aunque difícilmente objetivable, es la idea de "pensar en movimiento" desarrollada por Sheets-Johnstone (1999) que al autor relaciona en este apartado del libro con el "movimiento mental". Como paradigma ejemplificador del fenómeno de pensar en movimiento, Sheets-Johnstone propone la danza improvisada, mientras que Stern ilustra la noción al mencionar los pensamientos que aparecen y desaparecen de la conciencia de manera fugaz. 

En las formas de la vitalidad cabe destacar, además de la primacía que adquiere el movimiento, otras condiciones importantes como la separación entre formas de la vitalidad y contenido, y la diferenciación con respecto a las emociones y las sensaciones. Rara vez las formas de la vitalidad se experimentan independientemente de un contenido. Stern distingue dos posibles ocasiones en las que esto sucedería: I) en el periodo de tiempo que transcurre entre la percepción del estímulo y la aparición de la emoción o cognición, y II) en las fases más tempranas de la vida. El resto de las veces, las formas de la vitalidad quedan asociadas a un contenido con el cual cargan, al cual  imprimen cierto contorno e intensidad temporal. Este contenido puede manifestarse como fantasía, emoción, movimiento, pasos de baile, recuerdos, una escena fílmica, etc. que, al combinarse con las formas de la vitalidad, crea un evento holístico experimentado como multisensorial. De esta manera, alrededor del contenido se va codificando la dinámica vital gracias a la cual puede emerger a la consciencia. Tal vez valga la pena recordar que esta idea había sido planteada por Freud (1950) al observar que un muy temprano registro de la vitalidad de la pulsión constituye su primera transmutación anímica en contenido primordial de la consciencia, y que es gracias a la unión entre afecto y representación que ese contenido puede aflorar a la misma. 
Es necesario destacar que las emociones son uno de los contenidos posibles de las formas de la vitalidad. Para empezar, señala Stern,  hay un gran desacuerdo acerca de qué son las emociones en sí. En la historia de la psicología, las emociones discretas han sido las más estudiadas, mientras que el rasgo dinámico de la experiencia ha sido relegado. En lugar de colocar  las formas de la vitalidad dentro de la categoría de las emociones como han hecho otros autores, Stern propone la creación de un campo dedicado al estudio de los sentimientos en un sentido vasto, allí se incluirían los sentimientos afectivos; los sentimientos “background”  de Damasio (1999) formados por las sensaciones propioceptivas, musculares, mentales y del cuerpo en general;  y las formas dinámicas de la vitalidad, junto a otras posibilidades. En relación a las sensaciones, las formas de la vitalidad difieren de ellas al no ser específicas de una modalidad en particular. Las formas de la vitalidad pertenecen a todas las modalidades sensoriales más una: la modalidad de la dinámica encargada de percibir fenómenos como el de la velocidad, la duración,  el tiempo y la forma de la fuerza que adquiere el evento; fuerza que  otras corrientes han denominado voluntad, deseo, pulsión, motivación, etc., y que esta vinculada al movimiento de manera indisoluble.

Capítulo 3: Ideas provenientes de la psicología y de las ciencias de la conducta que conducen a las formas dinámicas de la vitalidad 
En el marco de la psicología, la intención de comprender el fenómeno de las formas de la vitalidad ha estado presente en varias oportunidades. En este sentido, el libro de Stern es un esfuerzo más en esa dirección. Esta parte del libro resume los antecedentes principales que han dejado su huella en el camino hacia un posible esclarecimiento. Hubo, a fines del siglo XX, dos corrientes emergentes consideradas por el autor como las que mayores aportes han realizado: el psicoanálisis y la fenomenología. El psicoanálisis obtiene un papel importante debido a la asunción básica hecha por Freud acerca de la manera en que trabaja la psiquis: su funcionamiento se sostiene en virtud de cierta “energía psíquica” que proviene del soma y es propulsada por la pulsión. Con esa simple propuesta nos encontramos ya sumergidos en la dinámica de la experiencia. La terminología de la teoría psicodinámica habla de fuerzas, presiones, resistencias, homeostasis, bloqueos, desvíos, etc., capturando de manera metafórica lo que se siente en la experiencia. La escuela fenomenológica, de la mano de James (1890), Husserl (1962, 1964) y Merlau-Ponty (1962), ofrece una descripción pre-teórica y pre-reflexiva de la experiencia subjetiva mientras es vivida. El mundo fenoménico y subjetivo refiere a cualquier evento que pasa por el escenario de la mente en el momento presente. A partir de los supuestos básicos que propone, esta corriente filosófica y psicológica brindó un punto de partida desde el cual observar las formas de la vitalidad.

Stern menciona además los aportes sumados por otros autores pertenecientes a diferentes disciplinas: Werner (1940) con su teoría del campo sensorio-tónico de la percepción; Langer (1953, 1969, 1972) y su descripción de las "formas del sentimiento" evocadas por la música; Tompkins (1962, 1995) y el otorgamiento de un rol central al arousal en la emergencia de los rasgos dinámicos de la experiencia. En el campo de la sinestesia Birdwhistell (1970), Scheflen (1973) y Kendon (1994), quienes, al estudiar el movimiento en escenas de la vida cotidiana, desarrollaron los conceptos y el lenguaje necesarios para ilustrar las pequeñas acciones que realizamos todos los días, allanando así el camino hacia la descripción microanalítica. El trabajo realizado por Ekman y Friesen (1976, 1978) en el estudio de las emociones darwinianas trajo consigo el primer sistema para codificar acciones faciales utilizado en la examinación de rasgos dinámicos. Asimismo, en el campo de la música, Clynes (1973, 1982) estudió la manera en que la emoción presente en el pianista y en el espectador queda afectada por la forma en que se tocan las teclas del piano.
Sin embargo, es en la obra del mismo Stern en donde encontramos el recorrido más sólido y consistente en el estudio de la dinámica de la vitalidad. Este estudio se inició en 1971 como fruto de la observación de interacciones madre-hijo tempranas. El autor sugiere que en estos intercambios tempranos el lenguaje carece de una presencia fuerte, y por ello los rasgos dinámicos resaltan a simple vista. El concepto "afectos de la vitalidad"  fue acuñado por primera vez en ese contexto. Más adelante, en su libro The Present Moment in Psychotherapy and Everyday Life (2004), Stern dirá que los afectos vitales son experiencias subjetivas que se perciben como un cambio en la dinámica temporal de un sentimiento interno determinado. Se trata de un tipo de viraje analógico en tiempo real, de pensamientos, afectos, percepciones o sensaciones.  La madre puede captar  tales virajes analógicos manifiestos en los cambios en la actividad de su hijo y capturar algún rasgo del fenómeno para imitarlo, de manera no consciente. Es una manera de demostrarle que entendió lo que él sintió en un momento determinado del intercambio entre ambos. Sin embargo no es una imitación cualquiera, pues si bien los rasgos dinámicos de la acción del bebé se conservan en una misma forma, la modalidad difiere. Stern llamo “entonamiento afectivo” a este tipo de imitación selectiva. En él los estados mentales se aparean y se obtienen niveles de intersubjetividad superiores a los de la imitación pura. 
En el libro previamente mencionado, la idea de una dinámica de la vitalidad fue explorada por el autor en el "ahora" de la experiencia. Sugiere allí que los eventos dinámicos participan en la creación del sentimiento de consciencia y forman redes asociativas al igual que los símbolos. Una de sus características más importantes es que otorgan un sentimiento de coherencia al despliegue del momento presente, brindándole cierta tensión dramática. El término "formas dinámicas de la vitalidad" trae consigo una ampliación del concepto, en donde la fuerza, el movimiento, el sentimiento de estar vivo, el espacio, y el contenido, se suman al contorno temporal y a la intensidad para dar lugar a una guestalt emergente. El autor señala que el acto de compartir las formas vitales con los demás es probablemente el pasaje más directo, temprano y simple hacia la experiencia subjetiva del otro. Junto con Meltzoff (1993), Trevarthen (1998), Braten (1998, 2007) y otros, considera que los rasgos vitales son centrales en el desarrollo de la intersubjetividad. El concepto de formas dinámicas de la vitalidad marca así la convergencia de cuatro líneas de pensamiento: intersubjetividad, modalidad crosmodal y metamodal, rasgos dinámicos de la experiencia y subjetividad fenomenológica. 

Recordemos que el concepto de intersubjetividad encuentra sus orígenes en la teoría social de Jürgen Habermas (1973), quien utilizó la expresión “la intersubjetividad del entendimiento mutuo” para designar tanto una capacidad individual como un dominio social. Sin embargo, es preciso destacar, que nociones vecinas previas han aparecido regularmente de la mano de algunos teóricos. Stern cita con este propósito en otra obra (1985) la idea de relacionamiento interpersonal innato de Fairbarn, la de campo interpersonal de Sullivan, la de campo de lo personal de McMurray y la noción de lo intermental de Vigotsky. El primero de los teóricos del desarrollo en extraer el término de la teoría de Habermas fue Colwyn Trevarthen, quien además explicó su desarrollo durante el primer año de vida y ha iniciado recientemente una línea de investigación que  fascina al autor y que  ubica la dinámica vital como central en la interacción humana. Esta línea de investigación, denominada "musicalidad comunicativa" (Trevarthen, 2000; Trevarthen & Malloch, 2002; Malloch & Trevarthen, 2008 y b) hace referencia a los movimientos y sonidos que tienen lugar en el encuentro de dos personas que expresan motivos y estados intencionales, lo cual ocurre en escalas de milisegundos. Como señala Stern, la investigación de este fenómeno tiene una historia relativamente corta. Se inició en 1967 cuando Condon y Ogston describieron la "sincronía interaccional" entre dos adultos al observar, en fracciones de segundos, que los cambios del movimiento del oyente se alineaban con los cambios fonémicos, silábicos, de palabra, acentuación, y ritmo del hablante. Lo mismo fue reportado por Condon y Sander en 1974 en neonatos, al escuchar las vocalizaciones de sus madres. 

Estas observaciones trajeron consigo un gran revuelo debido a que no pudieron  ser replicadas, y por ello permanecieron  marginadas de las líneas principales de investigación durante varias décadas. Algunos investigadores como Stern (1971, 1977, 1985), Trevarthen (1977, 1985), Trevarthen y Hubley (1978), y Beebe (1982), y Beebe et al., (2005), tomaron las nociones básicas que postulaban y comenzaron a utilizar métodos microanalíticos para el estudio de la intersubjetividad primaria, encontrando que la sincronía interaccional es un fenómeno que ciertamente se aplica a determinados  lapsos de interacción, aunque no a todos. A medida que la tecnología iba proveyendo de nuevas herramientas para el microanálisis, el interés en la temática revivió trayendo consigo análisis más profundos en el campo de la intersubjetividad. Trevarthen y sus colegas introdujeron en ese contexto la idea de musicalidad comunicativa como base de la simpatía, que se diferencia de la empatía en que la primera implica “sentir con”, mientras que la segunda, “sentir en”. La idea clásica que explicaba este fenómeno y sugería que la mente se crea a partir del encuentro entre un  individuo de “mente abierta” y su entorno (entendidos como dos contextos separados), y que percibimos a los otros "como yo" (Meltzoff y Gopnik, 1993; Braten, 1998, 2007; Hobson, 2002), fue trocada por otra que sostiene que la matriz intersubjetiva es la materia prima a partir de la cual la mente es creada, y que el otro es percibido "conmigo".

La columna vertebral de las dinámicas de la vitalidad es la musicalidad, compuesta por pulsos que se forman temporalmente en un sentido rítmico, contornos temporales de este timing y el despliegue de la fuerza en el tiempo. Aquí el "estar con otro" se logra al compartir el flujo dinámico de la vitalidad. Este concepto no es novedoso, varias terapias no-verbales operan en base a la noción de formas de la vitalidad, principalmente la propuesta de Perls, Hefferline y Goodman en 1951 y todos los que han seguido a la escuela de la Gestalt. Es preciso recordar, ya que Stern toma fuertemente las ideas propuestas por Frederic Perls (1973), cuales son las bases de la terapia guestáltica. Esta vertiente de la clínica posee un enfoque fenomenológico-existencial que enseña a los pacientes y a los terapeutas el método de percatación (awareness), en el cual percibir, sentir y actuar el momento presente se diferencia marcadamente de lo que implica interpretar y analizar actitudes preexistentes. Las explicaciones y las interpretaciones son consideradas poco confiables a la hora de compararlas con lo que lo que puede ser percibido y sentido de manera directa. Los pacientes y los terapeutas dialogan, comunicando sus perspectivas fenomenológicas. El objetivo es que el paciente tome conciencia de cada cosa que hace y de la manera en que la hace. El foco esta puesto en el proceso más que en el contenido. 

Capítulos 4 y 6: Los sistemas de "arousal" y su rol en las formas de la vitalidad
En este apartado resumiré las ideas ofrecidas por Stern en los capítulos 4 y 6, vinculados entre sí en virtud de la descripción de un sistema básico que da cuenta de cómo y cuándo aparecen las formas de la vitalidad en el desarrollo: el sistema neurobiológico. 

En psicología hay consenso para sostener que cualquier tipo de actividad humana está determinada por una “fuerza”.  Esta fuerza fue pensada como "energía psíquica", "instintos", "vitalismo", "sistemas motivacionales activados", etc., según la escuela que intentaba describirla. Los avances en neurociencias han permitido una conceptualización más ajustada de la noción en cuestión. Sobre la base de las declaraciones de Donald Pfaff (2006), Stern otorga al arousal el status de fuerza fundamental del sistema nervioso central. Los sistemas de arousal impulsan la conducta, orientan las motivaciones (sexo, hambre, apego, etc.) hacia la acción, disparan las emociones, agudizan la atención, y ponen en marcha la cognición y el movimiento. El arousal determina, además, cuándo hacemos lo que hacemos y la manera dinámica en que lo hacemos. Existe un sistema de arousal general, así como varios microsistemas diferenciados que, al combinarse, crean un vasto rango de patrones neurales que disparan múltiples perfiles de arousal. Presumiblemente, cada uno de ellos conduce a una forma vital específica.

Stern menciona  que en los primeros días y semanas de vida, la actividad de los recién nacidos y de los bebés prematuros gira en torno a la regulación de la fuerza del estímulo y del arousal por ésta producido. El manejo de la dinámica de la experiencia se ubica  así entre las primeras tareas vitales e inevitables que debe realizar el bebé.  Aparentemente, al momento de nacer, los sistemas de arousal están ya activos, pues pueden observarse conductas elicitadas por ellos desde las 10 semanas de gestación (Vries, Visser, & Prechtl, 1982, 1984; Piontelli, 2001, 2002, 2007). Piontelli describe tres tipos de movimientos en los primeros meses del feto: "generalizados" (movimiento lento de todo el cuerpo en forma de danza), "parciales" (solamente una parte del cuerpo, orientados a una acción especifica), y "especiales" (espontáneos). Al principio, estos movimientos carecerían de intencionalidad, pero a partir de las 16 semanas, hay evidencias de que comienzan a dirigirse hacia un objetivo, pues  se produce una desaceleración en el movimiento a medida que se alcanza la meta. Según Stern, es a partir de entonces que podemos pensar en las formas de la vitalidad. Si bien la manera en que se integran  el movimiento, la propiocepción y la intencionalidad no está clara, parecen ser elementos cruciales en la emergencia de las formas vitales. 

Muchos autores que han estudiado la interacción madre-infante han notado que, entre los 2,5 y los 6 meses de edad, el bebé es particularmente responsivo a las propuestas del adulto. El juego cara-a-cara (juego social) se torna principal. En la clínica, una observación directa de tal interacción revela de manera privilegiada las características de la parentalidad. El arousal y las formas vitales están en el centro, pues los estímulos a los que está expuesto el bebé provienen de los ojos, la voz, y la expresión facial y corporal del adulto. A medida que el estímulo se vuelve más intenso, el arousal que evoca es mayor. Stern considera que ante un estímulo de poca intensidad, el bebé permanecerá desinteresado y poco atento (arousal bajo), y que ante un estímulo demasiado intenso, el bebé sentirá aversión y se desacoplara de la interacción (arousal alto). Estas acciones pueden pensarse como mecanismos de defensa. Cabe tener en cuenta que, para que su hijo permanezca en una zona óptima de juego, el adulto debe ajustar su conducta a las reacciones del bebé. Para ello deberá registrar las formas de la vitalidad presentes en cada acción que realiza. Los padres también deberán considerar que sus pequeños se habitúan rápidamente, por lo tanto, para evitar una caída en el arousal, deben variar constantemente la estimulación. Stern ha llamado a esto "juego de expectativas" y señala que algunos juegos son casi de manera pura, juegos con las formas de la vitalidad. Esta noción ha sido recientemente  tomada y desarrollada por  Español (2011) en el análisis del juego infantil. 

Una representación impecable del juego de expectativas, realizada de manera muy clara e ilustrativa por el propio autor, puede apreciarse en la mesa redonda armada por el Centro Philoctetes en Junio de 2007 bajo el título Dance, Movement, and Bodies: Foreys into the Nonlinguistic and the Challenge of Languaging Experience (http://philoctetes.org/event/dance_movement_and_bodies_forays_into_the_nonlinguistic_and_the_challenge_of_languaging_experience_evening_ii), en la cual además participaron la filósofa Maxine Sheets-Johnston, el etólogo Robert Fagen y los coreógrafos Steve Paxton y Joanna Gewertz Harris. En ese encuentro, así como en este libro, el autor resalta la tardía aparición en el infante humano del lenguaje hablado. Su hipótesis acerca de que una adquisición inmediata del lenguaje arruinaría cualquier posibilidad de aprendizaje de los procesos y estructuras básicas del intercambio interpersonal es francamente original e interesante: para que este aprendizaje se pueda desarrollar, los infantes deben aprender las formas del flujo dinámico que conllevan las conductas sociales. Las estructuras básicas son analógicas, no verbales, guestalts dinámicas, no compatibles con la naturaleza categórica discontinua y digital de las palabras. 

Stern utiliza la expresión "conocimiento relacional implícito" para referirse a todas las actividades observadas y puestas en práctica que el bebé debe dominar si quiere ingresar al mundo interpersonal.  Este tipo de conocimiento es no-consciente y no-verbal. En las primeras etapas de la vida, el infante es ante todo altamente sensible a las formas de la vitalidad, y ampliamente multimodal. Su experiencia es multisensorial debido a que los aspectos cualitativos de las modalidades aún no están del todo discriminadas, sin embargo las formas de la vitalidad si lo están. De esa manera, las formas de la vitalidad estarían ya presentes en los más pequeños y su contenido sería multimodal. Stern se arriesga a decir que inclusive las representaciones se construirían alrededor del núcleo central de las formas de la vitalidad, si bien señala que esta hipótesis debería ser explorada.

Otra mirada sobre las formas de la vitalidad en la infancia surge a partir de la noción sterniana previamente mencionada de "entonamiento afectivo". El mismo implica el uso de conductas por parte de la madre para referir las formas de la vitalidad que experimenta el bebé. La madre imita fielmente los rasgos dinámicos de la conducta de su hijo, pero no su forma abierta;  “imita” la conducta del bebé  pero otorgándole un contenido y modalidad diferentes. En otros términos, el entonamiento afectivo refleja el intento, por parte de la madre, de compartir la experiencia subjetiva del bebé, no sus acciones. Lo que se logra es un apareamiento de los estados mentales de ambos. El acoplamiento o desacoplamiento de las formas de la vitalidad puede moldear lo que el infante hace y la manera en que se siente al hacerlo, es por ello una herramienta poderosa en mano de los padres para introducir al nuevo integrante de la familia a la socialización y a la cultura; y muy apta también para las negociaciones esenciales en el aprendizaje de los grados de sutileza que se necesitan para lidiar con otros de manera efectiva.
Capítulo 5: Las formas de la vitalidad en la música, la danza, el teatro y el cine

Señala Stern que son las artes quienes muestran las formas de la vitalidad en su estado más puro, pues brindan el contexto para que puedan desprenderse de las contingencias de la vida cotidiana. Las artes temporales en particular, han sido pioneras en la exploración de la dimensión dinámica de la experiencia humana. Las formas de la vitalidad son pensadas por el autor como las unidades de la experiencia, a veces  acompañadas de emociones específicas. Surgen en la mente de la audiencia y del artista, y han estado presentes en la mente del compositor. Stern limita la discusión a las artes que se basan en el tiempo: la música, la danza, cierto tipo de teatro y el cine, pues suceden en tiempo real y no son conducidas por el proceso narrativo, a diferencia de las artes basadas en el lenguaje como el teatro tradicional, la ficción y la poesía que sí lo son. Sin embargo, tanto la poesía como la retórica, poseen reglas y medios lingüísticos implícitos para expresar y evocar formas de la vitalidad. Si bien el problema de la experiencia dinámica en la prosa y la poesía resulta de lo más interesante, Stern decide no explayarse en mayores detalles. 
En este libro, el análisis que se realiza es el de las formas dinámicas más breves: los cambios en el arousal y en la excitación que aparecen de un momento a otro. Es en este contexto que las formas de la vitalidad son plausibles de ser transferidas de una forma artística a otra, gracias a su metamodalidad y a que pueden ser moduladas rápidamente. La naturaleza metamodal de las formas de la vitalidad, asegura su capacidad para brindar experiencias similares no idénticas. 

La gran dificultad para representar las formas de la vitalidad en diferentes modos artísticos parecería radicar en su codificación. La música ha desarrollado un sistema propio que señala tanto las formas dinámicas como los modos diferentes de expresar sus rasgos: la intensidad (fuerza) y los cambios en la misma, la acentuación, el flujo, la velocidad (tempo), y el ritmo. A través del uso de estos marcadores, ritmo y melodía, variación y armonía quedan sumergidos en el sentimiento de lo vivo y lo vital.
La danza también ha desarrollado un sistema de codificación para sus elementos básicos: posturas, gestos, movimientos, etc. Los esfuerzos más representativos fueron realizados por el ballet clásico y por Rudolph Laban (1956). Particularmente sensible a lo que llamó el "efecto vitalizante espiritual", Laban intentó capturar el sentimiento interno  del movimiento desarrollando un código que permite el registro de interpretaciones únicas en el que cada movimiento posee 5 categorías o elementos: dimensión (uso del cuerpo en el espacio circundante), cuerpo (partes del cuerpo que son usadas en el movimiento), effort (cualidad del movimiento), flujo (libre o conducido), y forma (cambios en la forma del cuerpo hechos en el espacio). Otros aportes fueron realizados por Warren Lamb (1965), quien dividió el movimiento en las categorías principales de postura y gesto, descriptas en términos de esfuerzo y forma.  Muchos de los términos que engloban a las formas de la vitalidad se definen en función de la combinación entre postura y gesto, y el apareamiento entre esfuerzo y forma. Esto es aplicable a las artes, la psicología, el deporte o cualquier situación en la cual la dimensión dinámica cobra relevancia. El trabajo de Paxton (1993, 2008) en Contact Improvisation requiere de un sistema propio de codificación, debido a que la acción sucede en una dinámica de hacer y romper el contacto físico entre dos cuerpos, sobre la base de un movimiento continuo espontáneo. Janet Goodridge (1999) ha explorado los rasgos dinámicos del tiempo y del ritmo en performances que incluyen la danza, el teatro, y las ceremonias. Sostiene que el ritmo es el edificio sobre el cual se construyen los lazos sociales, los estilos culturales y las personalidades individuales.  
A fines de ilustrar las formas de la vitalidad en el teatro, Stern relata un fragmento de una pieza originada como producto de una entrevista microanalítica que dura varias horas. En ella, se le pide al entrevistado que revele las sensaciones, movimientos, pensamientos, emociones, recuerdos, fantasías, lagunas, etc., que experimentó mientras tomaba el desayuno esa mañana, prestando atención a la mayor cantidad de detalles posibles. El sujeto debe concentrarse en algún momento breve, de pocos minutos de duración. Al concluir la entrevista y, en función de la recolección de su experiencia  subjetiva, se le pide que proyecte lo que recordó en un escenario. El artista realiza una progresión desde las dinámicas vitales de los movimientos mentales presentes durante el desayuno, hacia la dinámica vital del movimiento corporal en el escenario. 
El cine tiene la capacidad de crear formas de la vitalidad a través de sus propios medios, así como a través de cualquier forma de arte que opera bajo su ala. Además posee la virtud de poder manipular el arousal del espectador de manera única gracias a las técnicas propias que ha desarrollado. Stern identifica algunas de estas técnicas, haciendo referencia al uso de la cámara (encuadre, distancia con respecto a la escena, velocidad en el cambio de las tomas); el montaje (edición, contraposición entre la línea narrativa y las imágenes); los efectos especiales; etc. 

Capítulo 7: ¿Cuáles son las  implicaciones que las formas de la vitalidad tienen para la teoría y la práctica clínica? 

Desde los inicios Stern ha estado fuertemente anclado en la investigación observacional, proponiendo un psicoanálisis de discurso empirista, sin dejar de mirar por ello, desde su espejo retrovisor, a la versión más clásica de éste. Sus libros han sido estructurados teniendo en cuenta dos flancos fundamentales: la teoría y la clínica, e históricamente han generado controversias en el mundo psicoanalítico debido a que su método le ha proporcionado un punto de vista diferente desde el cual pensar el proceso de patologización. En lo que puede considerarse un golpe bajo para el psicoanálisis freudiano, declara que no hay nada en las conductas del infante que pueda dar cuenta de una teoría de fases psicosexuales en las cuales la energía se acumula produciendo fijaciones. Propone al mismo tiempo el reemplazo de esta suposición por algo mas sencillo: lo que el niño “fija” son patrones de “estar con otro”, a los cuales luego se les agrega la cultura. La fantasía, uno de los pilares principales del psicoanálisis tradicional, es una adquisición secundaria de menor relevancia, antecedida por  el “estar con” que se posiciona primero (2004b). Aquellos que han tenido el placer de leer a Jessica Benjamin en su  libro The Bonds of Love (1988), encontrarán en este aspecto notables coincidencias. Esta psicoanalista sostiene que cuando las cosas no se resuelven “afuera” (entre el sujeto y el otro) la interacción es transferida al mundo de la fantasía; en cambio, cuando todo marcha sobre rieles, la distinción entre un acto mental y lo que sucede en la realidad se transforma en algo más que una percatación cognitiva: se vuelve una experiencia sentida. 
Desde este lugar las fases psicosexuales pueden verse a través de una luz más fina: lo que hay que aprender son las formas de estar con otro y la manera en que las personas se regulan mutuamente. Los orígenes de la neurosis y las caracteropatías son entonces construcciones sociales de la mente, el énfasis en lo intrapsíquico deja lugar al énfasis en lo interpersonal. 

En su libro “El mundo interpersonal del infante” (1985), Stern ubica su descripción del desarrollo como más próxima a la de Klein y Mahler, pues la preocupación central de los tres es la experiencia que el infante tiene de sí-mismo y del otro. Quisiera agregar, además, que tanto Klein (1946) con el constructo teórico de las posiciones depresiva y esquizo-paranoide, como Stern (1985) con su focalización en un sentido del sí-mismo y del otro que parte de la experiencia subjetiva inferida del infante, son los únicos en proponer una progresión evolutiva no sujeta a etapas secuenciales, hablando en cambio de dominios de relacionamiento que una vez formados permanecen para siempre como formas distintas de experimentar la vida social y el self. 

En la clínica, el autor descarta toda posibilidad de una instancia objetiva. De lo que se debe hablar allí es de lo que produce el interjuego entre dos subjetividades, pues lo que está en la mente del otro nunca puede ser leído objetivamente. Hacer consciente lo inconsciente no es lo que ayuda a las personas, lo único que logra hacerlo es trabajar vastamente la naturaleza de la relación que el paciente establece con el terapeuta. No se trata de develar la mente del otro sino de co-crear el ahora. Conceptualmente es un mundo muy diferente. 

En esta tercera y última parte del libro, Stern analiza la evolución de las terapias de la palabra originadas a partir del psicoanálisis, y se detiene en las posibles causas que dieron origen al clivaje establecido entre habla y acción, entre verbal y no-verbal, y en el protagonismo que adquirió lo simbólico, al cual se ha protegido y ubicado en elevado estatus. Cuestiona la confinación de las terapias relacionadas al movimiento a una categoría de segunda. El fundamento que brinda reside puramente en la situación en la que se hallaba el psicoanálisis al inicio, lo cual deja al lector con la sensación de justificación insuficiente. Cuenta Stern que, en los comienzos, muchos discípulos de Freud estaban manteniendo relaciones sexuales y amorosas con sus pacientes, lo cual amenazaba el encuadre terapéutico tal como había sido concebido y ponía en serio riesgo la reputación de la nueva práctica, que no contaba con la aceptación de la comunidad médica. En ese contexto Freud (1915, 1918) redacta las bases para la técnica, cuyos puntos centrales referían a la "abstinencia" y "neutralidad” del analista en relación a su paciente. Transferencia y contratransferencia fueron identificadas como el corazón del problema. Fue así como el movimiento en general y la actuación en particular quedaron al margen de la clínica, privilegiándose todas las formas de verbalización. 
Las terapias del habla poseen un discurso espontáneo típico, cuya prosodia está compuesta por melodías, acentuaciones, modulación del volumen,  tensión vocálica, etc., estos fenómenos crean formas de la vitalidad y permiten al oyente saber lo que el hablante realmente quiere decir. Stern refiere aquí la distinción propuesta por Lacan (1953) entre la lengua (sistema de signos) y la palabra (manifestación particular de ese sistema en el acto de comunicación). En el discurso espontáneo hay, además, un ensayo de prueba y error permanente implicado en la búsqueda y el encuentro de la palabra precisa para comunicar acertadamente lo que uno desea. Este trabajo desordenado se hace visible y audible para el otro, en virtud de la manifestación de formas de la vitalidad. El proceso en el cual se amalgaman intención y lenguaje, es llamado por Stern “proceso de despliegue intencional”. Es impredecible, está distribuido a lo largo de la mente y el cuerpo, e incluye tanto acontecimientos corporales conscientes como inconscientes. Para Stern, es lo que más nos caracteriza como humanos. A la vez, este diálogo mente/cuerpo de la experimentación implícita, junto con el procesamiento reflexivo-verbal, hace posible que psicoanalista y paciente conozcan algo de lo implícito y compartan un espacio intersubjetivo. 

Sin embargo, la mirada clínica tiene sus limitaciones, pues cuando un evento es contemplado a medida que va transcurriendo sin haber aún concluido, ni el momento inicial ni el momento final están claros. Nos movemos desde la pesquisa de estados intencionales, significados y objetivos, al cuestionamiento de procesos creativos, emergentes y de fortalecimiento.  Las formas de la vitalidad en el discurso espontáneo revelan mucho de lo que subyace al lenguaje no-guionado, sin embargo, debido al énfasis puesto en el significado, los rasgos del discurso relacionados a la dinámica de lo vital han quedado relegados del centro de atención.  Las formas de la vitalidad del discurso espontáneo en el encuadre clínico pueden revelar estados que las palabras esconden. Identificar estos estados requiere de la puesta en marcha de un proceso de sensibilización a las formas de la vitalidad, de manera tal de separarlas del flujo verbal y de las emociones. En este contexto, el lenguaje y la simbolización dejan de ser los únicos creadores de significado.
Las huellas de las formas de la vitalidad experimentadas en el pasado son arrastradas por la memoria y se conectan con otros aspectos de la experiencia recordada. Las formas de la vitalidad pueden ser evocadas en la clínica para traer al presente momentos ya vividos, reprimidos o disociados, y comenzar el dialogo desde allí. Terapéuticamente, las formas de la vitalidad pueden ser utilizadas junto a otros enfoques, solas, o luego de que otros enfoques más explícitos hayan fracasado.

A través del uso de la entrevista microanalítica desarrollada por Stern, es posible explorar  el momento presente de la experiencia fenoménica. El objetivo es que las preguntas lleven a la persona a revivir un momento determinado teniendo en cuenta cada gesto, posición corporal, imagen visual, etc. Cada respuesta se grafica luego  como forma de la vitalidad en líneas de tiempo diferentes. El resultado es la creación de una narrativa trabajada minuto a minuto, más abarcativa, continua y de menor coherencia que el recuerdo. Cuando se trabaja en este nivel de microanálisis, las formas dinámicas de la experiencia cobran protagonismo. Detalles de las cuestiones psicológicas más personales son revelados de manera imposible de lograr mediante el uso de otras técnicas.  

Los argumentos de Stern a favor de la acción en el contexto analítico, se sostienen en la idea de "movimiento imaginado", camino común para el entendimiento de las palabras, la imaginación de las acciones, la intencionalidad del acto, o la acción empática, imitativa o identificatoria. Hay una creciente noción de que el cambio terapéutico no podría tener lugar si no hay una acción, ya sea real o imaginada, a nivel local. La terapia guestáltica y el Boston Change Process Study Group (conocido por sus siglas BCPSG, creado en 1995 entre investigadores de la infancia y psicoanalistas clínicos, entre los que se encuentra Stern, para estudiar el proceso de cambio en el desarrollo normal y en la terapia psicoanalítica) han usado y estudiado algunas técnicas de imaginación. El nivel local es el campo en el cual las formas de la vitalidad son aprehendidas. En él, la escala de análisis se vuelve microscópica, sus unidades de significado están hechas de movimientos/acciones (verbales o no verbales), que implican una intención existente o emergente. En el campo psicoanalítico hay una tendencia general a considerar estos acontecimientos como menos relevantes para la clínica pues son vistos como conductuales, carentes de elaboración e irreflexivos, y contrastan con las interpretaciones verbales que son el ejemplo clínico paradigmático de lo que ha sido elaborado, verbalizado, reflexionado, y generalizado. En cambio, Stern et al. (1998), junto al BCPSG (2002, 2005a,b; 2008), considera que el nivel local es el que contiene el evento a partir del cual lo verbal puede extraerse y adquirir una forma expresiva, además de ofrecer una puerta de entrada diferente a la mente.

Hay dos tópicos que según Stern han sido poco explorados y entendidos en psicología que podrían pensarse a la luz de las formas de la vitalidad: la identificación y la internalización. Ambos implican una inmersión en la experiencia dinámica del otro que va más allá de la empatía. Stern hace una propuesta original al relacionar estos fenómenos con el aprendizaje. El infante aprende a ser "como" el otro, a la vez que aprende a ser él mismo. La selección de un otro específico con quien identificarse es primordial. Hay una conducta del otro que cobra valor a causa del significado que ese otro posee. Su presencia cobra un estatus especial construido sobre las experiencias previas con él compartidas, y es patentizado en virtud de esta unión. Su sola presencia activará los centros de arousal, motivación o emoción que se le asocian. En cuanto a la internalización, Stern sostiene que lo que se internaliza es la manera en que las formas de la vitalidad se vinculan a acciones específicas, sentimientos, actitudes, y reacciones; y  la manera en que nos hacen sentir. Para explicar el proceso desde el punto de vista neurocientífico, el autor cita las ideas de LeDoux (1996).  

Otro rasgo subjetivo analizado por el autor en relación a las formas de la vitalidad es la autenticidad. Crucial en la relación terapéutica, se hace notar en diferentes grados que marcan su mayor o menor presencia. Los estudios de Ekman, Friesen, y O'Sullivan en 1998 han demostrado que las expresiones faciales auténticas e inauténticas pueden distinguirse en base a su dinámica vital. La percepción en la sesión terapéutica del nivel de autenticidad del paciente requiere de la consideración de gestos, posiciones corporales, tonicidad muscular, voz, y lenguaje. 
Stern concluye su libro resaltando la importancia de la relación terapéutica  para la transformación y la curación del paciente, pues es un elemento que está muy por arriba de cualquier técnica y/o enfoque teórico. No se trata de una relación complementaria entre sujeto y objeto en la cual, finalmente, es el poder lo que esta en juego, sino de una relación de reciprocidad en la que ambos participantes son sujetos; cuyos momentos de encuentro tienen el poder de cambiar a sus dos integrantes. El núcleo duro de esa relación está formado en gran parte por el interjuego con las formas de la vitalidad. 
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